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I{.\JA Q l i : AMENAZA Á M ESTROS CEREALES 
Y MEDIO DE OCUniUR Al. D.\.\0. 

Nuestras profundas convicciones, fundadas en la expe­
riencia general, nos han impulsado á presentar de continuo 
á nuestros cultivadores como pobre y comprometida toda 
riqueza agrícola cuyos beneCcios se limitan á cosechar gra­
nos, y á consignar como base fundamental de una solida 
prosperidad los cultivos de prados y grangerías de gana­
dos. Recorriendo nuestras comarcas productoras de cerea­
les cuasi exclusivamente, observamos que individualmente 
los cosecheros todos aprecian la solidez de nuestras doc­
trinas y consejos; les oímos lastimarse por el precio bajo 
que reciben por los granos de arista y por la díGcultad 
que encuentran para su venta. Atribuyen este su estado 
penoso á la importación de harinas y granos. 

Constituidos en centinelas avanzados de los intereses 
agrícolas del país, debérnosle manifestar con toda sinceri­
dad, que lejos de poder esperanzar los cosecheros de gra­
nos precios mas beneficiosos que los actuales, precios igua­
les a los que obtuvieron en algunas de las pasadas épocas, 
todo coincide para recelar que en lo sucesivo, bien que 
lentamente, seguirán sufriendo una mayor baja en los precios. 

Hasta el presente la flucUiacion de precios, entre 15 á 
20 pesetas por cuartera de trigos de primera suerte, di­
manaba de la importancia mayor ó menor de las cosechas, 
de la importación Trandalenta del extrangero de harinas y 
trigos, y del mayor consouM) por circunstancias extraordi­
narias. 

En lo sucesivo preveemos ejercerá mía poderosa influen­
cia en nuestros mercados la acción comercial de trigos y 


